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vocas y deleznables de una civiliza- 
ción monstruosa, pero como ejemplo 
de perseverancia, cuando todo se re- 
ciente en nuestro medio de activida- 
des de falta de seriedad y noción de 
la responsabilidad para asumir la de- 
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LEGAMOS a los nueve años de 
32M, vida laboriosa, llena de nobles 
afanes y pródiga en dificultades, 
que no han restado fuerza a nu- 








estros espiritus para continuar sin des- 
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fallecimientos la obra iniciada con la 
tundación de la primera entidad pro- 
letaria surgida en esta remota y Oscu- 
ra zona del pais como una avanzada 
a la revolución manumisora, que agi- 
ta el pensamiento de las multitudes 
oprimidas en todas las ¡latitudes del 
mundo doude impera el régimen de 
la desigualdad social, y alienta las es- 
peranzas de los hombres justos. Na- 
da importan en la infinita y eterna 
ruta de ascensión que la humanidad 
viene señalando con su sangre, ni na- 
da, 0 muy poco, significan como con- 
tribución de esfuerzos para culminar 
la cima fijada como objetivo de esta 
nueva fuerza, emprendida por el es- 
pirita nuevo contra las normas equí- 
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todo el mundo, sólo lo obtiene en for- 
ma eventual, acusan apenas de un op- 
timismo halagador, que es la más be- 
lla condición del alma revolucionaria, 
pues sólo los tercos, los tozudos, para 
quienes la decepción es una palabra 
sin sentido, triunfan sobre la inercia 
o la pesadez de las mayorías. 

He ahi porque los celebramos con 
júbilo, sin exaltaciones ridículas y co- 
mo el proemio de una historia que 
aún no se ha escrito, cuyos capitulos 
ni siquiera pueden ser planeados por 
la imaginación más sutil, por el talen- 
to más agudo, no obstante la limita- 
disima órbita en que nos corresponde 








fensa de la propia obra, prodigándoule |actuar. Moléculas insignificantes, di- 


todas aquellas energias que su estabi- 
lidad y su prosperidad requieren, cre- 
emos ofrecer un gran exponente de 
firmeza a los que dudan siempre de 
la virtud de la constancia no bien 
tropiezan con los escollos de un am- 
biente refractario a todo propósito bi- 
en ispirado. Nueve años de consa- 
gración a propulsar un ideal de ele- 
vación de ls conciencias, por medio 
de un organismo de clase, que nece- 
sita el casor de los trabajadores mejor 
animados por el sentimiento de la li- 
bertad, y como todos sus similares, en 
un periodo de enervamiento como el 


que cruza el proletariado de este sue-| mos la imagen ebúrnea del porvenir 
lo, y en mayor o menor grado, el de*a través de la densa bruma del pre- 
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minutas, en la formación de un gran 
cuerpo en perenne desarrollo, ávido 
de integrarse con todos los elementos 
contitutivos de una vida plena, según 
los imperativos de una inflexible ley 
de renovación, tenemos también nues- 
tros designios inscriptos en la incog- 
nita de los tiempos, y sólo nos es da- 
ble expresar que jamás los traiciona» 
remos. Hemos elaborado nuestro in- 
menso mundo moral, al margen de la 
ética vulga:. La Federación Obrera 
Provincial Sanjuanina obró el milagro, 
levantando la pupila de nuestra 
limitada visión para que descubriéra- 
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sente, trocándonos, de entes pasivos y 
molondrones, en hombres de espititu 
abierto para la comprensión del más 
fundamental de los problemas huma- 
nos: el de la libertad inmanente, sin 
monsergas codificadas ni conveniencias 
creadas. Nosotros devolvimos la re- 
compensa de nuestra fidelidad al ideal 
que ella encarna y aún lo levantamos 
del lodo a que lo arrojaran los fenicios 
de la causa entre un coro de exclamacio- 
nes de sonora variedad, que no logró 
confundir sinoa los embaucados reba- 
ños de un rabadán de cabaña, deján- 
donos más en paz con la propia con- 
ciencia el hecho anhelado de ser arro- 
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jados de sus rediles. Es ahora cuan- 
do reivindicamos los magistrales pos- 
tulados de la F. O. R. A.,a tan bajo 
precio cotizados en su seno. Nuestro 
pasado, se dignifica más con ese acon- 
tecimiento, porque siendo patrimonio 
propio, lo vinieron explotando, a favor 
de nuestra ingenuidad, un ato de pi- 
caros de la peor ralea, metidós a cam- 
balacheros de las ideas. 

Trasponemos, pues, esta trayectoria 
de nuestras luchas, pletórica de ener- 
gías para seguir tributándolas sin tasa 
al propósito libertario y humano que 
animara nuestros pasos hasta hoy por 
la senda escabrosa de las grandes con- 
quistas sociales. Almas apasionadas 
y altivas, poco nos ha de importar la 
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tienen una misión transitoria que 
cumplir, y seria contraproducen- 
te todo empeño en» conservarlas 


Ñ fs intituciones del proletariado 





con carácter definitivo. Se converti- 
rían a la postre en un nuevo obstácu- 
lo llamado a entorpecer el camino de 
la revolución. Pertenecen a una época 
de la historia tan pasible de rectifi- 
cación como todas las que ha atrave- 
sado la vida de la humanidad y de- 
berán finiquitar cuando hayan desa- 
parecido las necesidades que determi- 
nan su creación. Es más: una buena 
parte de esos organismos, universal- 
mente considerados, no responden si- 
quiera a los fines que les dieran ori- 
gen, que otros tantos elementos de 
conservación social, ganados por la 
mentalidad burguesa para apuntalar 
su orden iníicuo. 

Y no podrian ser otra cosa, aunque 
se lo propusieran. Como instrumentos 
de liberación del hombre, son inútiles, 
pues que interpretan las necesidades 
y las aspiraciones de una clase, limi- 
tadas a vivir mejor dentro del régi- 
men de vida peor. Para esos fines 
todos los caminos son buenos, ya que 
no se dirigen a ninguna parte. No 
van más alla del plano trillado de la 
lucha por la conservación, de la de- 
fensa del derecho a la vida, antes que 
a la libertad, base esencial de la feli- 
cidad del hombre, porque involucra 
el ejercicio de todos los derechos in- 
herentes a la personalidad y la satis- 
acción dejtodas las necesidades a ella 
atingentes. 

Tampoco es propicio a las intitu- 
ciones, fuere cual fuere su contenido 
ideológico, realizar propósitos más tras- 
cendentales, traducir aspiraciones de 
transformación social que tengan por 
base el principio de la libertad me- 
diante la ausencia de todo vestigio de 
autoridad en las relaciones humanas. 
Las instituciones son esencialmente 
autoritarias. Se lo exigen necesidades 
de propia defensa y aun normas de 








la fiera hostilidad de los viles y la 
torva antipatia de las focas estólidas, 
cuya conformación espiritual no se 
aviene con la inmensa claridad de los 
panoramas innundados de luz. 

Quienes nos entiendan y estén dis- 
puestos a poner su parte de estuerzo 
en la labor que impulsamos, no han 
de necesitar que los llamemos a com-! 
partirla. Nosotrus no haremos jamás ' 
nada que nos humille ante nuestra 
conciencia y la ajena, menoscabando 
la integridad de los ideales, a los fines 
de hacernos gratos n nadie. Descan- 
samos sobre el cariño a muestros prin- 
cipios, sin otras inquietudes que las 
de no poder servirlas más eficazmente. 
Con todo lo que ilustra en cuanto a 
perseverancia la labor realizada, nos 
resulta demasiado pequeña, y para otro 
aniversario hemos de recordarla, por lo 
menos, con la satisfacción intima de 
haber cumplido mejor con los compro- 
misos derivados de nuestras convic- 
ciones anarquistas. 

Entre tanto, vaya nuestro saludo 
augural para todos los buenos y gran- 
des de corazón, que como nosotros 
alientan el ardiente anhelo de trans-! 
“formar la faz moral de su vida, en| 
esta nuestra primera jornada de luz | 
y de esperanza. 


ética ideológica, que desnaturalizan, 
precisamente, al tratar de mantener 
su integridad por métodos de coac- 
ción. Y no tienen objetivos más 
claros y precisos que esos, las insti- 
tuciones del proletariado: la fuerza 
que resulta de la asociación para im- 
ponerse a todos los que discrepen con 
sus preceptos morales, lo que importa 
tanto como perpetuar execrables tira- 
nías históricas, justificadas en mitos 
distintos y  profusos, pero siempre 
odiosas por su naturaleza violenta. 
De ahi que auu cuando la intención 
fuera noble, el resultado sería siempre 
fatal. Los trabajadores no llegariamos 
a conquistar la libertad que anhelamos 
por el camino de las tiranias, sino a 
prolongar un sistema que repudiamos, 
teniendo a nuestras organizaciones de 
clase, indispensables mientras exista 
la explotación del hombre por el hom- 
bre, como mitos sagrados, en vez de 
encausarlas y fomentarlas a los solos 
fines de desarrollar el sentimiento de 
la solidaridad que ha de redimirnos 
de nuestra actual sujeción al privile- 
giu, sin renunciar al derecho de defen- 
dernos de la voracidad capitalista, 
pero sin pensar remotamente en la 
posibilidad de destruir las viejas ins- 
tituciones de opresión, oponiéndoles 
la fuerza de otras instituciones, igual- 
mente opresoras. 

No es, pues, la sujestión del mito qui- 
en nos dicta las consideraciones que 
siguen. La Federación Obrera Pro- 
vincial Sanjuanina, no obstante los 
recuerdos que evoca al autor de estas 
líneas, las emociónes que revive en 
su alma, por haber asistido a su na- 
cimiento, haberla acompañado en sus 
primeros pasos y haberla caldeado con 
el calor de sus entusiasmos durante 
cerca de un lustro de actividades be- 
licosas, en que los episodios amargos 
se repitieran sin solución de continui- 
dad, no representa para nosotros más 
que lo ya expresado: es una de las 
más vitales manifestaciones de la vida 
obrera, reflejada en un organismo de 
defensa colectiva, creado por el esfu- 
erzo anarquista. 

Circunstancias fortuitas, determina- 
das por un accidente casi trágico de 
nuestra vida militante, nos han per- 
mitido contribuir en forma decisiva a 
la gestación del acontecimiento que 
hoy recuerdan jubilosos los anarquistas 
de San Juan,—la fundación de la Fe- 
deración Obrera Provincial Sanjuani- 
na—ya que sin pensarlo debimos ser 
intérpretes de un sentimiento mal defi- 
nido que latia entonces en el alma de 
algunos proletarios bisoños en las lu- 
chas de la época: tal era el de inte- 
grar su personalidad combatiente con 
un ideal superior. 

No fueron pocos ni difíciles los obs- 
táculos a vencer. Era preciso desa- 
rraigar la nefasta influencia de un 
caudillejo sin escrúpulos, que movili- 
zaba a la sazón un vastisimo contin- 
gente de trabajadores, reunidos en un 
simulacro de Federación Obrera Pro- 
vincial, constituida con fines de tráfi- 
co electoral, y la que servia indistin- 
tamente a socialistas y conservadores 
en épocas comiciales, mediante ocultos 
manejos del personaje que la capita- 
neaba, permitiéndole su rol de agente 
político, llevar vida parasitaria y siba- 
ritica hasta la feliz intervención de los 
anarquistas en el movimiento obrero 


penetración del espíritu libertario en 
aquel movimiento mediatizado a direc- 
tivas extrañas a su propio cometido, 
la circunstancia de hallarse accidental- 
mente sobre el escenario de las acti- 
vidades proletarias hombres de ten- 
dencias diametralmente opuestas y 
algún tartufo de luenga y detestable 
fama, resultando del inevitable choque 
entre distintas conductas, normas de 
acción y modos de interpretación del 
sentido de las luchas obreras, la luz 
que había de irradiar algunas conci- 
encias, ávidas de disipar sus propias 
luchas para ofrecerse a la vida del 
pensamiento y de la actividad reno- 
vadora, como una cornucopia rebosan- 
te de flores y frutos. Desplegadas 
sus alas, aún se baten sobre el azul 
de las grandes esperanzas en pos de 
horizontes siempre más bellos e infi- 
nitos, sin que hayan interrumpido 
jamás su vuelo ni brumas, ni tempes- 
tades, que en turbión de racha de- 
vastadora azotaron tantas veces su 
trayectoria hacia la cima soleada y 
fulgurante del ideal no realizado. 

No podía derrumbarse la obra eri- 
gida sobre sillares tan sólidos. Bas- 
tante empeño pusieron en ello los a- 
gentes subrepticios del megaterio que 
hoy oprime aquel pueblo desde la más 
alta posición gubernativa, cuyo disfraz 
anarquista debió ser desgarrado a ti- 
rones para dejar en evidencia su na- 
turaleza de trepadores, al servicio de 
un megalómano, alucinado por la pa- 
sión de poder y de mando. Ya que 
no podian someternos, soñaron en dis- 
persarnos, para lo cual presumian con- 
tar con la escasa experiencia de aque- 
llos pocos hombres que proyectaban 
apenas los primeros pasos por el ca- 
mino de las grandes conquistas, y de 
la natural desconfianza que una cam- 
paña insidiosa contra la unica persona 
que podia malbaratar propósitos bas- 
tardos, habia de despertar en el ánimo 
de los llamados a impulsar, con los 
afanes de su briosa juventud, la labor 
iniciada para dar al pruletariado de 
uno de los más oprobiosos feudos ca- 
pitalistas, su urganismo de defensa del 
pan y de la libertad, y a los ,anar- 
quistas, un vehículo de expansión de 
sus ideales. 

Pero lo que se edifica sobre la sin- 
ceridad sobrevive a todas las acechan- 
zas. Y ese principio se ha impuesto 
allí como norma de todos los actos in- 
dividuales. Nada de hipocresia para 
solventar situaciones no previstas; nun- 
ca el sacrificio de una opinión per- 
sonal en aras a un mal interpretado 
concepto de paz y concordia colectiva, 
porque de ese sistema surgen después 
los inevitables trastornos que son ya 
clásicos a nuestro ambiente revolucio- 
nario y malogran las más pondera- 
bles energías, ponen en dispersión las 
voluntades mejor forjadas para la lu- 
cha y debilitan las convicciones en 
los reción llegados al campo de la 
más grande y más humana contienda 
de los siglos, para brindar un esfuer- 
zo a la causa de la justicia, y termi- 
nan por alejarlos en definitiva de nu- 
estras filas, yendo a nutrir los contin- 
gentes adversarios, o a situarse como 
materia muerta en medio del camino 
que va al porvenir. Franqueza en to- 
do, con todos y para todos. La cri- 
tica clandestina, esa odiosa vibora que 
emponzoña las almas bien intenciona- 
das y concluye por corromper los am- 
bientes más sanos, no encontró en a- 
quel medio espiritual superficies som- 
brias, enmarañadas y cenagosas para 
extenderse y realizar su maldita obra 
de destrucción. Hombres nuevos, po- 
demos consignarlo sin petulancia, pa- 
ra una obra nueva, he ahi lo que ha 


local. Concurrió a favorecer la labor de! orevalecido como enseña de la común 
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educación ideológica entre personas 
vinculadas por el mismo sentimiento 
y por idéntica aspiración. 

Por eso sin duda hubo tan pocas 
deserciones. El núcles primitivo, que 
diera el calor de su aliento a la Fe- 
deración Obrera Provincial Sanjuani- 
na y lo recibiera de ella, ya robuste- 
cida y vigorizada por la perseverante 
labor de sus creadores, se CONServa ca- 
si integro, y como nnnca, acrecenta- 
do por la adhesión de muchas volun- 
tades combatientes, que le imprimen 
vibración inusitada, habiéndose im- 
puesto realizaciones ejemplares, por la 
magnitud del esfuerzo a ellas tributa- 
do. Lo 

Es ese aspecto singular de la vidá 
de unos pocos anarquistas, digno de 
tenerse en cuenta por las mayorias 
anarquistas de este pais, lo que nos 
interesa realmente, y que vemos refle- 
jar en un “día destinado a enaltecer 
la propia obra con el recuerdo de los 
afanes puestos en ejecución y el pa- 
rangón de las distintas situaciones— 
la de ayer y lo de hoy — frente a la 
realidad de la civilización capitalista 
que le correspondió vivir al proleta- 
riado de aquel suelo. La verdad es 
que en el sentido práctico de su vida 
de productores, tributarios de la pe- 
renne ofrenda de sus fatigas ante el 
altar ensangrentado del privilegio, no 
tienen gran cosa que añadir al preca- 
rio acervo de sus conquistas materia- 
les. Si hubiéramos de contemplar a 
través de este prisma opaco la fisono- 
mía del problema que a ellos agita, 
pudiera ocurrir que sufrierámos una 
decepción. Más el fenómeno es uni- 
versal y tiene sus raices en causas 
muy profundas y complejas, extrañas 
al escaso discernimiento de las multi- 
tudes. En ese aspecto de sus afanes,» 
la gran masa de los explotados, perdió 
no poco del terreno conquistado en 
batallas préteritas, en todas partes del 
mundo. Pero sus esperanzas de re- 
dención se han fortalecido con un cau- 
dal de rudas y elocuentes experiencias 
que nan contribuido decisivamente á 
predisponerlos para la conquista defi- 
nitiva de todos los derechos, positivos 
y vuirtuales que emergen de una ra- 
cional concepción de la vida, hasta 
ahora casi ignorada por las dolientes 
legiones del trabajo. Se pospone más 
lo actual a la noción del futuro, por- 
que se ha intuido la verdadera natu- 
raleza del problema que hace a los 
hombres esclavos. Y en ese sentido, 
los trabajadures de San Juan, no des- 
virtúan el esencial objetivo de sus as- 
piraciones, como lo demuestra el he- 
cho inconcuso de que mantengan, des- 
pués de nueve años de vicisitudes, el 
único baluarte que elli se levantara 
para hostilizar al tradicional enemigo: 
el privilegio, representado por los que 
explotan y los que oprimen. En sín- 
tesis, es su espiritu el que anima, re- 
mueva y propulsa las actividades de 
la F. O. P. S., pues que a más nadie 
se dirige para verificar los postulados 
inscriptos en su bandera, excepto a los 
hombres del trabajo. Desus energías 
sale la savia que vitaliza ese órgas 
nismo destinado a vulgarizar ideas su- 
blimes, acrecentar la confianza en si 
mismos para liberarse de las coyundas 
históricas, exaltando sus propios valo- 
res para realizar los anhelos más ge- 
nerosos del hombre dignificado por el 
sentimiento de su personalidad, con- 
sistentes en libertar al mundo de sus 
cadenas. 

Y si como todo lo improvisado =n 
vista de circunstancias presentes, la 
F.O.P.S. ha de ser de acción pe- 
rentoria, limitada a necesidades actua- 


(Pasa a la Pág. 7) 
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La colonia Icaria 


FOURIER Y CONSIDERANT, DOS GRANDES FIGURAS DEL PASADO 


VERBO NUEVO 








VW ¡3N su continuo y doloruso esfuerzo 

, porla libertad, los hombres han re 
alizado muchas experimentaciones que 
dieron celebridad a sus autores. Co- 
mo la vaga Alquimia precedió a la 
Quimica, la imaginación de los poetas 
abrió el camino de la verdad cientifi- 
ca, formulada por los sabios. El mo- 
nasterio de Theléme «Civita Lobos», 
«Freiland» e Icaria, de bases vaporo- 
sas y delineamientos imprecisos, con- 
tribuyeron a la formación de la doc- 
trina anarquista. 

Un dia Victor Considerant se diri- 
gia a la Escuela Politécnica «en bo- 
quinaut», esto es, entreteniéndose en 
contemplar los rústicos muestrarios de 
libros raros y antiguos que guarnecen 
las murallas de la margen izquierda 
del Sena. Descubrió un volúmen que 
le despertó atención y después curio- 


- sidad. Era «El Nuevo Mundo Comer- 


cial» de Fourier. Lo leyó y estudió 
minuciosamente. Al final del libro, 
Fourier decía más o menos lo siguien- 
te: «Se necesita un capitalista para 
realizar un nuevo mundo. Cartas pa- 
ra mi casa»... E indicaba su morada. 
Considerant se presentó un día a su 
casa. «No soy su hombre, le dice. No 
tengo dinero, pero lo comprendi». 
Fourier habia encontrado su primer 


ys n : 2 1 
discípulo, que valia algo más que ios 


capitales pedidos: el genio para vul- 
garizar su teorías. 

Sentia Fourier, desde su infancia, 
un horror invencible por el comercio. 
Hijo de comerciantes y contando ape- 
nas siete años oyó un día a los pa- 
dres jactarse de haber engañado a un 
cliente.  Vejado por este proceder, 
que le parecia villano, buscó al clien- 
te y le contó lo ocurrido. Esa indis- 
erección le valió un par de bofetadas, 
y desde entonces fermentó en su alma 
un odio por el comercio que después 
reaparece en todos sus escritos. 

«Poseo el secreto de la felicidad 
para todos los hombres», decia. Y 
como lo intimasen a probar práctica- 
mente su aserción, respondio: «Escri- 
biré un libro». 

Decia. Fourier: «El género sale de 
las manos del productor, costando 3, 
por ejemplo, y llega a las manos de! 
consumidor valiendo 9. El interme- 
diario, esto es, el comerciante, ganó, 
pues, 6 en su comisión, lo que no su- 
cederia, evidentemente, si se suprimie- 
ra el intermediario y se estableciera 
pura y exclusivamente el cambio en- 
tre productores y consumidores». 

Su sistema basábase en el principio 
a realizar de la felicidad humana, y el 
ideal de Theléme no fué extraño a 
sus concepciones. «La felicidad con- 
siste en hacer cada cual lo que quie- 
ra» Pero, haciendo cada uno aquello 
que quiera, se corre también el riesgo 
de hacer lo que los otros no quieren. 
A esta objeción respondía que en la 
naturaleza todo se equilibra: el mal y 
el bien. 

Fourier era un poeta, pero se tenia 
en el concepto de hombre práctico. 

Nadie contesta el gran alcance filo- 
sófico de la teoría falansteriana; mas 
su parte orgánica y sociológica, obser- 
vó muy bien Antero del (Quental, es 
casi la negación del verdadero sucia- 
lismo positivo, libertario y moral. 

Victor Considerant intentó primero 
fundar un Falansterio en Condé-Sur- 
végre, lo que no pasó de una tentati- 
ya infructuosa. La idea, sin embargo, 


resurgió más tarde, si bien en forma 
diferente, con motivo de lá fundación 
de una colonia de ancianos, en aquel 
mismo pais, la que se denominó «Le 
Phalantére». 

En Thexas, estableció Considerant, 
no un Falansterio, pero si una colonia 
agricola. Pero una sedición organizada 
por Cantagrél lo despojó del terreno 
y lo obligó a retirarse con su esposa. 

La colonia, próspera al principio, 
terminó por disgregarse después. Era 
mal vista por los naturales de alli, 
debido a su falta de religión, 

Alli, el pintor parisien Capy, ense- 
ñaba música a sus compañeros. «To- 
dos los domingos—respondia Capy a 
un inspector americano—hacemos mú- 
sica». Entonces el buen yanky se 
tranquilizó y observó: «En ese caso 
siempre hay un poco de religión, una 
vez que se canta». 

Y la verdad es que las censuras ce- 
saron. Los miembros de la colonia 
también, por turno, dejaron de ser 
falansterianos. 

La Icaria era una colonia comunista. 
Todo alli era común, sin exceptuar los 
sexos. Se pueden establecer uniones 
temporarias, pero de contada duración; 
si las uniones se prolongan la autori- 
dad interviene, porque en ese caso, 
consignan los estatutos, la cosa se tor- 
na. inmoral. He ahí uno de los absur- 
dos de aquel comunismo, en el fondo 
no mal intencionado. 

Veamos como Victor Considerant 
pensaba sobre la organización del nu- 
evo orden social: 

«El primer feudalismo que salió de 
la conquista militar, nabia heche con- 
cesiones sólo a los jefes militares ya 
los nobles, subordinando a las pobla- 
ciones conquistadas a la persona de 
los conquistadores, por la servidumbre 
de la gleba. 

La guerra industrial y comercial, 
sucediendo a la guerra militar, bajo la 
forma de concurrencia, en que el ca- 
pital y la especulación fincan forzosa- 
mente señores del trabajo del pobre, 
tiende a constituir, por sus conquistas, 
una nueva servidumbre personal y di- 
recta, además de la servidumbre indi- 
recta y colectiva, el dominio en ma- 
sa de la casta de los poseedores de 
capitales, de las máquinas y de los 
instrumentos de trabajo, sobre las cla- 
ses desheredadas. 

Y, en efecto, los proletarios de las 
ciudades y de los campos, considera- 
dos colectivamente, están bajo la de- 
pendencia absoluta de aquellos que 
monopolizan los instrumentos de tra- 
bajo. Ese gran hecho económico y 
politico puede traducirse, por la si- 
guiente forma, en la vida práctica: 
«Para tener que comer, todo proleta- 
rio está obligado a sujetarse a un pa- 
trón». 

La revolución no se completó con 
la simple emancipación política, esto 
es, con el dogma metafísico de la igual- 
dad ante la ley, o de la libertad pura 
y simple. 

La antigua sociedad había sido or- 
ganizada por la guerra. Y en ella 
aún vivimos. La nueva sociedad ten- 
drá que ser organizada por el trabajo 
y por lu paz, para el trabajo y para 
la paz. 

El problema de mmestros dias no 
puede, pues, ser otro sino la liberación 
de los siervos de la industria, recono- 
ciendo a todo apto para trabajar, el 


derecho a los instrumentos de trabajo, 
tornándolo asi dueño del producto de 
su labor, y creando el orden, la coo- 
peración y la convergencia en el cam- 
po de las actividades productoras. La 
solución de este problema, que no es 
sino la trasformación del asalariado, 
moderna fotma de esclavitud, en hom- 
bre libre, constituye el complemento 
de la revolución, y puede y debe lla- 
marse el problema social». 

Tal era, en rápidos trazos, la doc- 
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trina de esa eminente personalidad 
que se llamó Victor Considerant y que 
tantas veces vimos atravesar el boule- 
vard Saint Michel, escribió Magalháes 
Lima, en ocasión de su fallecimiento. 
Estaba consagrado por la juventud es- 
tudiosa y era venerado por todos los 
que, por encima del materialismo del 
mundo, colocan el supremo ideal de 
la bondad y de la felicidad humana, 


(Traducción de J. M. A.) 








A El consuelo fingido 


OY a plantear un problema di- 

ficil, ingrato, turbio. Mi lealtad 
parecerá a muchos estridencia; a no 
pocos, audacia picara; a bastantes, ra- 
belesiano desenfado. A su paso bro- 
tan rencores y recuerdos. Empena- 
chados de amargura. 

Sin embargo, trátase de una verdad 
ungida de trascendencia. Me fué co- 
nocida como resultado de mis trabajos 
clinicos sobre Psiquiatria y Psico aná- 
lisis. 

El hecho es éste: en muchos matri- 
monios jóvenes, sanos y fuertes, los 
hijos nacen débiles encanijados, enfer- 
mizos, a pesar de haberse desenvuel- 
to embarazo y parto dentro de la más 
absoluta normalidad. 

Las causas de tal anomalía son in- 
finitas; una de la más frecuentes en- 
cuéntrase constituida por la falta de 
entusiasmo sexual al realizar la cópu- 
In. Dela carencia de verdadero deseo, 
de exaltación legitimadora, de fervor 
amoroso. 

Son infinidad los hombres y mujeres 
que llevan a cabo el acto más impor- 
tante de la vida con desgana, buscan- 
do cubrir las apariencias, persiguiendo 
do no despertar celos, ni provocar eno- 
josas explicaciones. 

Tal estado de ánimo refléjase ¡im- 
placablemente, en la calidad del pro- 
ducto. 

La falta de sinceridad sexual aca- 
rrea, entre otras muchas consecuencias 
trágicas, esta que comentamos. 

Agrávase el mal por efecto de un 
recurso a que frecuentemente recurren 
mujeres desencantada y hombres desi- 
lusionados. Pensar en distinta perso- 
nas. Forjarse la quimera de tener en 
los brazos a otro ser. El que se de- 
sea. Con el que se sueña. 

El esfuerzo mental requerido por 
tal ficción ocasiona hondas perturba- 
ciones en las cualidades somáticas y 
psiquicas del hijo. Procrear requiere 
contribución leal de todas las energías. 
Consagración absoluta. Arrebato pa- 
sional, acaloramiento, frenesi, lírica em- 
briaguez. 

Lo otro es vicio. 
mático. 

El hecho es fácil de conocer y com- 
probar; su interés radica en los moti- 
vos de que pueda llegarse a seme- 
jante desdoblamiento, que aún siendo 
corriente carece de sencilla y pronta 
interpretación. 

Han de buscarse los origenes en la 
falta de sinceridad. La mujer espa- 
ñola en general, estima vergonzoso 
exteriorizar sus apetencias sexuales. 
A: mendigar caricias prefiere padecer 
Lumbre de ellas. Abundan como con- 
secuencia los varones que ignoran por 
entero el alma de sus compañeras, 
las madres virgenes que tuvieron hi- 
jos sin conocer, ni una vez la gran 
dicha. 


Afán infradiafra- 








Por la otra parte tampoco escasean 
los adulterios, que para defender su 
secreto continúan las relaciones con- 
yugales, sin el menor rescoldo de en- 
tusiasmo. 

Derivan tan anormales y perjudicia- 
les situaciones del incomprensible error 
de estimar la muerte del deseo ofen- 
siva hacia la persona con la que le- 
galmente se está unido. Deriva todo 
de no ver en el deseo un mecanismo 
biológico al margen de la voluntad. 

La obstinación en individualizar al 
instinto menos individual produce in- 
finidad de sinsabores, perfectamente 
evitables. Bastaria para ello con no 
pretender aislar el instinto sexual de 
los otros instintos, con dejar llevar en 
él algo ajeno a las leyes generales de 
la Naturaleza. Bastaría con no con- 
fundir los términos instinto sexual e 
instinto de reproducción. Ni las pa- 
labras sexual y genital 

Como tales cosas no “ocurren, las 
gentes, frente al afán clave de la vi- 
da, adoptan las más extrañas e incon- 
gruentes actitudes, enturbiando aguas 
cristalinas. 

No se habla, no se quiere hablar 
con leal franqueza. Ello hace posible 
la unión intima de personas que en 
instantes que debieran ser de supremo 
amor sienten ellas nostalgias de otro 
hombre, ellos de otra mujer. 

La sustracción de energías que esto 
representa tradúcese inevitablemente 
en la calidad del fruto. 

¿Remedios? Uno y muy fácil, obe- 
decer fielmente al instinto. No rea- 
lizar la función por deber, por conve- 
niencia, por rutina o por piadoso en- 
gaño, y sí siempre por estimulo de 
auténtica exaltación pasional. 

Tengo por seguro que estos renglo- 
nes han de dejar descontentos a mu- 
chos lectores. Como cuanto sea en- 
frentarse, seria y puleramente, con la 
verdad sexual. 

Pero constituye un deber tan claro 
crear estos temas buscando evitar que, 
gazmoña y cobardemente, se les vuel- 
va la espalda, que no quise renunciar 
a él. Aún sabiendo que ha de pare- 
cer a muchos estridencia, a no pocos 
audacia picara y a bastantes rabelesia- 
no desenfado. 

Dr. César JuARRos. 
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Cuando a mi m'enseñaron a ser 
anarquista lo primero que aprendí 
fué que de la discusión sale la lus; 
que la discusión es como el yesque- 
ro de las ideas: hay que golpiar, y 
sale la chispería. Los anarquistas 
dVentonse pa todo echaban mano al 
yesquero; meta golpe ala piedra con 
el eslabón, y hasta paresía entonse 
que la noche más escura se llenaba 
de claridá, como si de golpe hubise 
salido el sol, la luna y el lusero. ¡Co- 
sa linda era esa! Se discutia todo lo 
que se pensab' haser, se le buscaba 
la hebr' al asunto por los cuatro 
costao, hasta que todos lo véian tan 
claro como una mañana d'helada. 
D' ese modo no habia como enga- 
ñarse; porque las cosas claras las 
entiende hasta el más redondo. 
Yo mismo, q' he sido un atraso 
d' esos que no conosía más ra- 
sones que las del talero, aprendí lo 
ql es la vida oyendo discutir a la 
gente que sabía. ¡Cómo no voy a 
reconoser lo que valen los chispasos 
del yesquero e las ideas! En esos 
entreveros de la verdá con la men- 
tira, de la lus con la escuridá he 
adquirido lo poco que sé, q' es mu- 
cho si se compara con lo que ino- 
raba en otro tiempo. Por eso cada 
ves que me acuerdo d'entonse sé 
pensar: ¡bendita Sea la piedra que 
eolpiandolá echa chispas y alum- 
br” hasta los últimos rincones! 

Bueno, pues, áura muchos que se 
las dan de anarquistas no quieren 
saber nada de discusiones, A todo 


lo que no les conviene le atraviesan | va del Peludo, 
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El yesquero y la votasión 





za mordasa y declaran muy sueltos; 
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zas complejas (de las cuales la que do- 
minaba era la influencia solar) las plan- 
tas y los animales no se diferenciaban; 
que cuando los animales estuvieran 
sujetos a fuerzas cada día más variadas, 
ellos se hicieron también complejos en 
su estructura, y en fin, que cuando su 
estructura hubo llegado a una cier- 
ta medida de variedad, ellos se hicie- 


de cuerpo que «eso no se discute». | ron conscientes de su existencia. De 
Ya no se puede usar el yesquero de| este modo, ellos fueron dotados por lu 
las ideas, porque parese que no con- | naturaleza de la facultad de conservar 
viene tanta lus en los asuntos de la|su vida y la de la especie gracias a 
propaganda; siertas cosas deben es-|sus propios esfuerzos conscientes. Más 
tar medio al escuro, como en la[|tarde, nosotros podremos constatar, no 
iglesia, para q) el sonsaje crea y pa- | solamente que aquellos que sobrevi-|ligencia. 
gue. Esta gente nos ha cambiao|vieron en la lucha por la existencia, 


la piedrita e lus por una piedrasa 
grandota d' esas que s' echan sobre 
las sepolturas. Esa priedrasa se lla- 
ma votasión. Cuando nosotros echa- 
mos mano al yesquero par' haser- 
nos entender, ellos nos tápan ente- 
ritos con uno votasión. 

Así ha pasao en Buenos Aires en 
el congreso de la F.O.R.A. A los 
mandingas que capatasean la orga- 
nisasión no les convenía que se su- 
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obtuvieron el alimento y las hembras,. 


por las cuales lucharon, sino también 
ye gracias a sus esfuerzos por ubte- 
ner todo eso, ellos se elevaron incons- 
cientemente en la escala de los seres 
animados. En fin, nosotros podremos 
ver que los hombres, que en el estado 
salvaje estaban al nivel de las bestias, 
empleando su vida en la conservación 
de si mismas y en la reproducción de 
la especie, han llegado al estado civi- 
lizado y son, al presente, más o me- 
nos conscientes del plan de la natura- 
leza y comienzan a aventajarla por el 
metódico desenvolvimiento de su inte- 


Wixwoop READE. 








piera una punta ecosas feas que han A XISTE en nuestros medios de pro- 
hecho en las últimos tiempos, y en-| Ala paganda, ua odio a muerte a to- 


tonse inventaron eso de que «no sejdo lo que sea superior. 


Tenemos el 


discute». — ¡No se discute y no se|culto a lo deforme y lo grosero. Las 


discute! — nomás se 6iba. 


El sonsa-| más elevadas especulaciones del espi- 


je debe crer y pagar, como en la|ritu, la ciencia, las artes, son para la 
iglesia, sin aviriguar a quienes man-| inmensa mayoria, coto cerrado a sus 


tiene con su trabajo. 


¡en Porque si a-[ inteligencias mediocres. 
virigua... Hay una pandilla e vivi-| tos 


Hay en cier- 


elementos de nuestro campo, 


dores disfrasaos de anarquistas que|una repugnancia instintiva a lo bue- 


son capases de comerle hasta lastno, cnlto y elevado. 


La mayoría 


achuras a la organisasión, les asi-|de las veces resultan más eficaces 


guro. 


las palabras gruesas, sonoras, Aguar- 


Si hay quien me haga ver q' eso|dientosas, que los conceptos finamen- 
es anarquismo, q'el engañar y es-|te sentidos y cultamente expuestos. 
plotar a los trabajadores tiene algo | Habituados a un medio ambiente rudo 
de paresido con las ideas que mejy brutal, se levantan nuestros herma- 
han enseñao a ser gente, yo me bo-'nos de miseria y esclavitud entre mal- 


rro el apelativo. 


Esa clase de ana»-¡diciones, trabajan vociferando, hablan 


quismo cabe aunque sea en la cue-Jofendiendo a todos ya sea en la calle 


Juan Crusao. 








AAA 
'Origende la inteligencia 


y de la moral humana 
A 


N los origenes de la vida, el ani- 
mal absorbe su alimento y se une 


con su compañera tan involuntaria- 
mente y tan ciegamente, como el cris- 
tal que se va modelando con formas 
propias, como el oxigeno combinado 
con el hidrógeno, o como dos naves 
que se acercan, la una hacia la otra en 
un dia tranquilo. ¿Dónde se encuen- 
tra la forma intermediaria entre lo 
orgánico y lo inorgánico, entre lo que 
es muerto y lo viviente? La célula 
que vibra en el agua, y el cristal que 
se forma en las heladas, son los resn!- 
tados de ciertas fuerzas de las cuales 
ellos son incunscios. Pero cuando el 
cuerpo del animal se desenvuelve y 
se hace más complejo, entonces, cier- 
tas masas de materia concreta, apare- 
cen en su estructura y de ellas se ele- 
va un espiritu que presenta al animal 
a si mismo, que le hace consciente de 
su existencia. El se hace consciente 
de que vive, de que tiene un apetito 
dirigido contra él. Sn espiritu débil 
y cerrado, se desenvuelve por la ex- 
periencia. Inventa estratagemas para 
engañar a sus enemigos o para apo- 
derarse de su presa. En ciertas 0ca- 
siones, él se vnelve consciente de su 
deseo de tener una compañera, y lo 





al cimiento de loz seres vivientes. 





que entre sus antepasados era una pro- 
pensión ciega, es en él una pasión ilu- 
minada por la inteligencia. 

Se imagina generalmente, que la 
transición hasta el hombre, es un a- 
nimal semejante al simio, es el aconte- 
Esta 
idea es un resultado de la vanidad y 
de la ignorancia humana. El aconte- 
cimiento más importante en el origen 
de la vida, es ciertamente aquel de 
que estamos hablando, es decir: la a- 
parición de la primera chispa de la 
conciencia y de la razón. Perz en es- 
te punto, todavia nos encontramos sin 
un límite fijo. Cierto es que el ani- 
mal, a un cierto punto, se hace cons- 
cio de que él desea alimento, y, en cier- 
tos periodos, una compañera; pero esos 
mismos deseos no son nuevos en el; ellos 
han existido ya en su organismo, y le 
han guiado hacia fines determinados 
en un largo transcurso de su vida an- 
terior. Cuando el llega a un cierto 
punto de su desarrollo, comienza a 
prestar atención como se dice de los 
bebés; pero, su naturaleza queda siem- 
pre igual que artes. Con el tiempo, 
esta inteligencia se convierte siempre 
en una fuerza y, gradualmente, el a- 
nimal ya obteniendo una facultad di- 
rectora de las fuerzas que antes le go- 
bernaban despóticamente. Por un es- 
fuerzu del cerebro humano, por ejem- 
plo, el instinto, o la propensión de las 
fuerzas de reproducción, puede ser o- 
bliterado y suprimido. Nosotros cons- 
tatamos, también en lo que concierne 
a nuestros primitivos antepasados, que 
cuando la materia estaba sujeta a fuer- 


¿y en casa, no abren ni un periódico, 


ni un libro....sólo el libro de las car- 
tas—naipes—cuyo juego es para ellos 
la biblia de sus rebeldias sin rumbo. 
Las obras cumbres de los mejores au- 
tores se relegan al olvido. En cam- 
¡bio, preguntad por los folletos super- 
' ficiales. 

El odio a lo que huela a intelectual, 
viene seguramente por instinto de con- 
servación. El instinto salva a veces 
más que el buen razonamiento. Hay 
una comunicación misteriosa entre vi- 
tima y verdugo. Por eso, como un re- 
sabio lejano, golpea aún a la mente 
del que suda y produce, el recuerdo, 
la reminiscencia miedosa de las trai- 
ciones del «intelectual» los zarpazos 
del politico, la informalidad del licen- 
ciado, la ruindad del juez, y la com- 
plicidad de los que saben: profesores 
y catedráticos, profesionales, intelec- 
tuales, en fin. 

Hay que distinguir claramente, 
que todo en la vida tiene dos 
filos. La inteligencia, usada sin mo- 
ralidad, es un arma poderosa del mal. 
Las ciencias y las artes, los conoci- 
mientos adquiridos por el sacrificio 
de miles de sabios anónimos, investi- 
gadores infatigables de las leyes na- 
turales y lo desconocido, pueden sal- 
var la humanidad, pero también des- 
pedazarla. Entre los intelectuales o- 
curre la misma cosa. Acostumbrados 
a la inconstancia y la apostasía del 
intelecto, los obreros miran de soslayo 
al técnico y al intelectual, al artista, 
al filósofo, o al hombre de ciencia. Y 
los intelectuales, justamente ofendidos 
por la agresividad de los obscuros, de 


«la chusma sudorosa», concluyen porl 


retirarse de la lucha, cuando más sin- 
ceros, o transforman la poca voluntad 
de ayudar a su liberación, en odio y 


Los Intelectuales 








desprecio a la clase inculta y produc- 
tora, cuando se aperciben de sus ya- 
nos esfuerzos. No nos quejemos en- 
tonces de que la burguesía les preste 
el calor que nosotros les negamos en 
nuestro ambiente. 

Sólo pedimos vergienza, hombría 
decencia a los que vengan a nosotros. 
Intelectuales rectos, que sientan, son a 
los obreros analfabetos, lo que el oxí- 
geno al agua. Esinútil intentar sepa- 
rar el brazo del cerebro. Son dos fuer- 
zas que se completan, que no se re- 
pelen y que en una sociedad iguali- 
taria deben ayudarse mutuamente, 
pues la una no puede hacer nada sin 
la otra. A pesar de que haya ritmo 
contradictorio, existe en el fondo y 
para el observador atento, una armo- 
nia preciosa y necesaria. Ocurre lo- 
mismo que si examinamos una locomo- 
tora por los dos costados a la vez, 
veriamos que mientras un vástago en- 
tra en el cilindro, el otro sale y nun- 
ca cuinciden. Miremos la respiración 
del bombre.o los animales, compues- 
ta de 2 movimientos, la circulación 
de la sangre, las fuerzas de atracción 
y respulsión que hace gravitar los as- 
tros y los mundos lejanos, todo obe- 
dece a una armonía perfectamente yi- 
sible aunque aparentemente contra- 
dictoria. La fisica nos enseña que dos 
polos opuestos se atraen. La fisica 
del amor, es también idéntica en los 
sexos. Entre manuales de pico y pala e 
intelectuales, debería haber una estre- 
cha solidaridad, pues ambos son ex- 
plotados por el capitalismo y vitimas 
de la incomprensión burguesa, aun- 
que a primera vista contrapuestos, 
Un movimiento de cualquier tendencia 
que fuese, que hiciese desprecio de la 
inteligencia, de los conocimientos, de la 
cultura superior, no seria más que re- 
vuelta infecunda, porque nolleva en 
si, el fermento eterno de lo perdura- 
ble y duradero. El plan arquitecto 
es tan indispensable como la última 
carretilla de mano. La fuerza bruta 
pasa. La energia huye, se gasta. Só- 
lo que el intelecto del artista y del 
sabio construye queda y resiste la ac- 
ción *el tiempo. Genios creadores de 
nuevos horizontes, nada valdrian sin 
que el número de esa masa escarneci- 
da llamada pueblo, le diese su sangre 
y su aliento humano. Necesita de 
lo más tosco y amorfo para concretar- 
se en vida real, Obra de artistas de 
la arcilla, los genios dejan su huella 
profunda en la estatua dolorosa de la 
familia humana, Cada detalle, cada 
pensamiento, cualquier adorno, alli don- 
de le veamos, acordemosnos que son 
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Vargas Vila, a pesar de su anci - 
nidad y a pesar de su ex-virilidad 
remota, y de la cualse ha jactado, 
continúa como «souteneur» de la 
Libertad y de La Justicia. Después 
de prostituir a estas dos deidades, 
se ha divorciado de ellas, pero sin 
dejar de explotarlas. ¿Para qué ha- 
cer un análisis de equívoca filosofía 
política-de Vargas Vila, si sabemos 
que es un farsante? 

Escritor de gran talento y Je una 
enorme y extraordinaria cultura, so- 
lamente ha fundado en la América 
boliviana la escuela de la venalidad 
y de la incousecuencia consigo mis- 
mo. No hablo en estos términos 
francos de Vargas Vila para buscar 
notoriedad a su costa ni por el de- 
seo gratuito de ser agresivo con él, 
a la larga distancia, sino por la cu- 
riosidad que ha despertado en mi 
su última pirueta de intelectual ve- 
nal. 

Hace poco tiempo que Vargas Vi- 
la se ausentó de la Habana, des- 
pués de haber vivido en ella por es- 
pacio de-tres años. En un hotel 
habanero nos conocimos, cuando él 
iba para Méjico, ya, a su retornu 
de este país a la capital cubana, 
conversamos muchas veces, hasta 
que yo mismo corté mis visitas a su 
estudio, impulsado por mi concien- 
cia, al recordar con frecuencia su 
amistad viscosa con los tiranuelos 
Crespo y Zelaya, además porque a 
su regreso de Méjico, se dijo que el 
gobierno mejicano (1925) le había 
obsequiado con cincuenta mil pesos. 

En la Habana, Vargas Vila se 
acercó ul elemento oficial, y para el 
cual tuvo frases de complacencia y 
hasta de servilismo. A un senador 
cubano, millonario en dóllars y mi- 
dolores de obreros llevados a la pie- 
dra, ilusiones de artistas perpetuadas 
en lo que no pasará, imaginación ra- 
diente estampada por los siglos! No 
despreciamos a los intelectuales since- 
ros. Hacen falta los que piensan alto, 
hondo y claro. Que los que se fueron, 
para siempre se vean reemplazados 
por nuevos .luchadores. La emanci- 
pación de lus trabajadores ha de ser 
obra de los trabajadores manuales 
y del intelecto. La tinta hon- 
rada es digna del sudor'honrado. A 
pesar de la antinomia aparente, del 
ritmo contradictorio, en el fondo, hay 
una muy humana y perfecta armonia 
entre la pluma sincera y el arado y el 
martillo. 

Bienvenidos los que saben, 
los que traen conocimientos nuevos, 
ideas nuevas, conceptos nuevos. Si 
a los obreros nos hace falta cien- 
cia, ¿por qué despreciarla en los que 
buenamente se acercan a darnos ese 
poco de sabiduria? Si tememos sen- 
timiento altruista, alegrémosnos siuce- 
ramente. Lo malo es poseer ciencia 
sin tener el sentimiento indispensable 
para usarla, También aqui deben ir 
unidos, complementarse, educación y 
enseñanza. 

Cese ya el culto a lo deforme, al 
palabrerio procaz, al gesto compadrón 
de los. indigestados con frases hu=cas. 
Eduquémosnos, superémosnos a noso- 
tros mismos; hagamos de nuestra per- 
sonalidad, una miniatura que sea pro- 
porsional al hombre del mañana, tan 
ardientemente deseado. 


LA VENALIDAD OE VARGAS VILA 


OS TE AS . 


llonario en palabras, por haber vi- 
vido en una de sus buenas fastuo- 
sas casas, lo llamó, nada menos que 
en unos de sus últimos libros, el 
Demóstenes de América. La gra- 
titud es una bellísima virtud. Pero 
la mentira y la adulonería son dos 
vicios detestables. En su revista 
«Némesis» hizo la apología del ac- 
tual gobierno de Cuba... e hizo pú- 
blica contesión que había venido 
a vivir a Cuba, porque era uno 
de los raros pedazos de tierra 
donde estaba retugiada la libertad. 
El elemento oficial de la Habana 
lo sentó a su mesa, le dió banque- 
tes y lo colmó de halagos. Varias 
veces visitó el Palacio Presidencial, 
para platicar con el presidente de 
Cuba. 
Y antes del año de haberse mar- 
chado, desde Paris, asegura Vargas 
Vila que Cuba ya no es libre, que 
se encuentra sometida a dos opre- 
siones, la interna y la extranjera, 
Pero hace estas confesiones después 
de haber digerido los banquetes y 
después de haber olvidado los hala- 
gos que recibió muy complacido, 
del elemento gubernamental. 
La carta a que me refiero está 
dirigida al joven y brillante escritor 
habanero Virgilio Ferrer-Gutiérrez, 
mi fraterno camarada, y he aquí al- 
gunos párrafos: «¿Mi vuelta a Cuba? 
. «he borrado definitivamente, de 
los designios de mi vida, ese mira- 
je encantador, .. yo no puedo vivir, 
y no quiero vivir, sino en tierras 
libres... soy feliz en ver en usted, 
uno de los Hombres del Mañana, 
de esos que han de libertar a Cuba, 
del doble yugo que hoy la lacera.. 
. de esa juventud, cuyos clamores 
se escuchan hasta aquí, Ja cual, no 
se resigna a morir, en Silencio, sen- 
tada sobre el Cadáver de su Patria.» 
La carta de Vargas Vila, donde 
de nuevo exhibe, descaradamente, su 
inconsecuencia consigo mismo es del 
5 de mayo de este año, 
¡Cómo ha vivido este escritor de 
error en error, saltando en la cuer- 
da del rídiculo! 
¡Qué venal ha sido y es Vargas Vila! 
Cuando este farsante de opereta 
estuvo en Cuba, no se puso nunca 
al contacto con las masas cubanas, 
sino cun los más elevados funciona- 
rios del gobierno de Cuba, aceptan- 
do de ellos obsequios y banquetes, 
mientras él les prodigaba elogios 
por espacio de tres años...y aho- 
rá descubre, desde Paris, que estos 
señores funcionarios son unos dicta- 
dores, unos liberticidas. 
Y una vez tuvo el cinismo de con- 
fesarme que él era, por antonomasia, 
el maestro espiritual dela juventud 
rebelde de Indo-América. 
Ya está muy viejo Vargas Vila. 
Pero no hay que tolerarle sus ve- 
nalidades. 
Vargas Vila estando desterrado.en 
Venezuela por el dictador Nuñez, en 
Caracas llegó a comparar a la li- 
bertad con una ramera... y como a u- 
na ramera él la ha explotado y ex- 
plota la libertad. Este paralelo, o 
paradoja, de Vargas Vila entre la li- 
bertad y una ramera, es verídico, y 
en una de mis crónica futura narra- 
ré tan amarga comparación. 
Francis LaGuaDo JAIME. 
Habana, 1928. 
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(UI se reconoce que la ley puede 

cambiar, es de presumir que la ley 
puede convertirse en regresiva; y re- 
conocer esto, es confesar que, desde 
su principio, puede lastimar a alguien, 
pues siempre hay individuos más ade- 
lantados que su época. Luego la ley 
no es justa, no tiene el carácter res- 
petable que se le ha querido dar. Si 
esta ley me lastima en mis intereses 
o en mi libertad ¿por qué debo estar 
obligado a obedecerla y cuál es el fa- 
llo inmutable que puede justificar ese 
abuso? 
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Se puede, pues, deducir que, sien- 
do la ley sólo la voluntad del más 
fuerte, se ve uno forzado a obedecer- 
la en tanto sea demasiado débil para 
resistirla; se ve así mismo que nada la 
legitima y que la famosa «legalidad» 
no es más que una cuestión de «más» 
o de «menos» fuerza. Asi, cuando de- 
terminados farsantes oponen a los tra- 
bajadores su razón suprema, la legali- 
dad, estos últimos pueden reirse en sus 
barbas preguntándole si se les consul- 
tó para fabricar las leyes. Y aunque 
ellos se hubieran adherido en un mo- 
mento a ellas, no podrian tener efec- 
to sino en tanto que los que las acep- 
taron continuaran creyéndolas útiles 
y miestras quieran conformarse a e- 
llas. 

Sería gracioso que, so pretexto de 
que en un momento de nuestra vida há- 
yamos aceptado una linea de conduc- 
ta cualquiera, nos hallaremos forzados 
a adoptarla todo el resto de la vida 
sin poder modificarla, porque esto po- 
dría desplacer a cierto número de indivi- 
duos que, por una u otra causa, ha- 
llándose de acuerdo con el orden de 
cosas existentes, quieran cristalizarse 
en el presente. 

Pero lo más ridiculo todavia, es que 
se nos quiera someter a leyes de pa- 
sadas generaciones; la pretensión de 
querernos hacer creer que debemos res- 
petar y obedecer las fantasias que plu- 
go a algunas buenas gentes codificar y 
erigir en leyes hace cincuenta años; 


Hemos visto hombres partidarios de 
la verdad, con los vuales nos hemos 
enemistado por haberles dicho algo 
que nosotros hemos creido una ver- 
dad completa e inconcusa. Nosotros 
mismos nos fhemos sentido heridos 
cuando se nos ha dicho una: verdad 
sobre algo que intimamente ya nos 
reprochábamos como cosa nefanda. Y 
eso mismo que el individuo se repro- 
cha a si mismo, se dice a sí mismo 
sin engañarse, no tolera que se lo di- 
gan los demás, porque sólo se ama 
una verdad, la verdad nuestra, la ver- 
dad subjetiva, pero no la verdad ob- 
jotiva. . 

Hay, empero, seres que no odian la 
verdad. 

Hay individuos de sinceridad hiper- 
trofiada, o más bien, de sinceridad 
normalizada, que no se ruborizan ni 
se enojan cuando se les dice con fran- 
queza una verdad sobre si mismos. 
Estos suelen ser los individuos ca- 
paces de decir la verdad a cualquiera 
sin contemplaciones, sin eufemismos 
ni divagaciones atenuantes del efecto 
hiriente; una verdad llana, concisa, cla- 
ra como el rayo de»sol que hiere la 
retina. 

Esto denota en ellos un valedero 
estado de superación sobre los demás, 
es decir, de vuelta a la naturaleza, 
que no tolera ni la hipocresia ni la 
ficción. 

Seamos, pues, como estos honbres 
amantes de la verdad, ya que la ver- 
dad engrandece y eleva. Pero aman- 
tes de la verdad objetiva y subjetiva. 
No temamos de decir la verdad a la 
faz nuestra. Debemos ser implacables, 
inexorables y contumaces con la ver- 
dad. Por ella lograremos corregir mu- 
chos errores y muchos vicios del hom- 
bre, curarle de hipocresía, de malas in- 
tenciones, de prejuicios y aberraciones, 
y, asimismo, nos corregiremos de ellos 
también. 

La verdad ha de ser un evangelio en 
el hombre progresivo, un lema indes- 
cuidable, ya que ella ha derealizar el 
milagro de la más honda de las trans- 
formaciones: la transformación de nues- 
tra conciencia, encanallada en el fango 
envilecedor de la rapacidad de mil ge- 
neraciones que nos han legado el mor- 
bo de una vida de ficción, de embru- 
tecimiento y de mentira. 

Hagamos que la verdad sea el rayo- 
de sol que, aun que hiera nuestra re-- 


es, en fin, la temeridad de querersu-|tina, nos guie por las sendas de la vi- 
jetar el presente a las concepciones 30 Lo jocunda, riente y verdadera. 


pasado. 

Al llegar aquí es cuando oimos las 
recriminaciones de todos los fabrican- 
ter de leyes y de los que de ellas vi- 
ven; loscándidos nos sálen al paso gri- 
tando que la sociedad no podria sub- 
sistir si no hubiera leyes; que los in- 
dividuos seestrangularian unos a otros 
si no hubiese una autoridad tutelar 
para mantenerlos en el temor y el res- 
peto a las situaciones adquirida. 

J. G. 





y la verdad 


L hombre es el animal más genui- 
namente enemigo de la verdad. 
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Hombre y verdad se repelen mutua- 
mente, son incoaligables, como agua 
y aceite. Casi puede decirse que la 
verdad es incompatible con la natu- 
raleza humana. 

Y es que la verdad no halaga; es 
fria, punzante amarga. Y el hombre 
sólo tiende a amar aquello que le ha- 
laga, eso es, lo falso, lo mentido. 


El hombre Le 


Si sabemos comportarnos asi, ten- 
idremos el secreto de nuestra propia. 
$ ponia una personalidad que ha- 
" biamos perdido. 

La verdad, con su fuerza inmensa 
de reconstrucción, nos devolverá a la 
augusta integridad del hombre; eso es: 
la verdad nos hará vivir el gran sue- 

ño de Nietzsche, porque nos hará yis- 
lumbrar al superhombre que surgirá 
en nosotros cual un orto de lumínica 
superación. 
Ramón Mark. 





DK ACTUALIDAD 


Un tonto siempre tiene bastante ta= 
lento para ser malvado.—Franklin. 


La terquedad no es más que la e- 
nergía de los necios.—Descuret. 


No obre nunca apasionado: ¿ por qué 
quiere entrar en el mar durante la 
tempestad ?—Daudnis. 


El envidioso hace la infelicidad pro- 
pia y no destruye la felicidad ajena 
Chateaubriand, 


¡x€rP—_ 
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Problemas 
humanos 


NO de estos problemas, y por cier- 

to muy interesante, es el derecho 
a trabajar, y aunque parezca una pa- 
radoja pedir este derecho en un perió- 
dico obrero, donde precisamente cola- 
boran los explotados, los que realizan 
el trabajo, agobiador muchas veces, 
que sostiene a los parásitos, a los que 
disfrutan de las comodidades produci- 
das por el trabajo ajeno, es lo cierto 
que reclamamos nuestro derecho a tra- 
bajar, porque sabemos que es necesi- 
dad ineludible en todo ser normal. 


VERBO A O DE A RAR 


una señora que se dedica a pasar sus 
ratos de ocio presidiendo comisiones 
de caridad y cosiendo ropas pera ni- 
ños desamparados, tirara al demontre 
esos entretenimientos y ocupara esa 
actividad en una cosa que produjera 
el efecto social de terminar con los 
niños desamparados y con las juntas 
de caridad. Esto que seria más hu- 
mano, resultaria en la actualidad com- 
pletamente ridiculo, para la mayoria 
de las personas, además que ello trae 
aparejado consigo una vida de priva- 
ciones, que no tedos tienen el valor 
de afrontar. 

Otra de las ventajas, y no despre- 
ciable, que traería el deber de traba- 
jar, seria el cuidado y esmero que se 
pondria en un trabajo que se hiciera 


la negligencia delos trabajadores, que 
a esta clase de trabaju se prestan. 

Porque esto es de gran importan- 
ciá, en toda clase de trabajo, el actual 
estado capitalista atiende al tanto por 
ciento más que a la seguridad perso- 
nal, y como el engranaje social está 
montado a base de ganancia y no de 
respeto humano, se trabaja en vista 
al negocio, aunque este cueste sangre 
humana. 

Queremos, pues resolver el proble- 
ma del trabajo como problema huma- 
no que a todos nos interesa, ya que 
la naturaleza dió a todos sus compo- 
nentes una actividad capaz de ser em- 
pleada en bien de todos. 

Lo que nos duele y queremos su- 
primir, es que el trabajo, razón de vi- 
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rales preciosos sucedáneos. Contienen 
las mismas farsas, las mismas traicio- - 
nes y las mismas miserias. Su atmós- 
fera moral no se purificó. Son aná-- 


logos los miasmas de ambos pantanos. - 


Porque el voto es el elemento vital y 
la razón de los partidos políticos, y 
nada corrompe tanto como las luchas - 
or el poder. El partido se torna en 
etiche a las conciencias; caen to- 
das en la baja idolatría, por los hom- 
bres, en la veneración de los caudillos, 
en el incondicionalismo de la discipli- 
na. Las unidades dejan de pensar por 
si; piensan con el cerebro desequilibra- 
do de los jefes, mejor dicho, de acuer- 
do con sus ambiciones, sus apetitos, 
sus visceras, en fin. 


ciegas tuvieron en las cábalas electo-- 


Tenemos la: demostración recientisi- - 
ma en Alemania con el presunto par- - 


No aspiramos a ser menos que los 
seres imorgánicos, tenidos antes por 
inanimados y conocidos hoy por su 


por convicción y utilidad fisiológica! 
social y no por explotación y zos | 
neración monetaria. Con esto se ter- 


da y fuente de salud, se convierta en 
explotación y miseria para los deshe- 
redados, mientras malgastan sus ener- 


incesante trabajo, de asimilación y des- 
asimilación, por lo cual queremos ser 
nota armónica en el concierto social, 
paracuyo fin aspiramos a aplicar nuestro 
trabajo celular, en algo útil para todos. 

Lo que no queremos, por ser im- 
propio de seres libres y conscientes, es 
la imposición de una división de tra- 
bajo tan absurda como la presente, 
donde se malgastan tantas energías en 
cosas inútiles y perjudiciales, y don- 
de el trabajo, fuente de salud y ne- 
cesidad orgánica en el hombre, sea 
convertido en signo de esclavitud y 
fuente inagotable de miseria y de su- 
frimientos. 

Si la libertad es necesaria al hom- 
bre, en ninguna manifestación de la 
vida ésta es indispensable como en 
el trabajo en el que se llegaría a una 
producción abundante y esmerada, si 
se diera la libertad que su ejercicio 
requiere. 

Nadie trabaja tanto y tan bien, co- 
mo el que hace una cosa agradable 
para él, solo o en compañia, segúv su 
gusto, y no esperando, la mayoria de 
las veces, otra recompensa, que su pro- 
pia satisfacción . 

Porque este es uno de los absurdos 
que más perjudican actualmente al 
trabajo: la recompensa que de él se 
espera. Por eso tambiér hay tantos 
empleos innecesarios, a Jos cuales se 
dedica el individuo, no por vocación; 
"sino por estar más recompensados que 
el trabajo manual. 

Al hacer la elección del oficio u ca- 
rrera, en muy contadas ocasiones se 
tiene en cuenta la aptitud o deseo de 
quien la vaa ejercer, sino la necesidad 
paterna, algunas veces su gusto, y 
siempre lo que sea más productivo 
y más seguro. 

Porque a nadie puede gustar la vi- 
da gris, monótona, asfixiante del ofici- 
nista o empleado oficial; sólo la pers- 
pectiva del sueldo inamovible, puede 
hacer pasadera esa vida, que convier- 
te al ser humano en una cifra más y 
cierra a cal y canto el cerebro, hasta 
convertirlo en una prolongación de la 
vida oficinesca sin fin ni objeto, como 
no sea comer y dormir a sus horas y 
saber que delante de si tendrá un he 
venir sin más aliciente que cobrar la 
paga señalada. 

Carecen la mayor parte de los in- 
dividuos de lo más indispensable pa- 
ra la vida, y entre tanto se malgastan 
" las energías en toda clase de tutilezas; 
y pareceria hoy absurdo decir, que el 
trabajo que emplea un gomoso aris- 
tócrata en bailar, cazar y otras cosas 
.por el estilo, estaria mejor empleado, 
incluso para él, en hacer muebles u 
otro trabajo mañoal e intelectual, que 
siendo de sn agrado estuviera en con- 
sonancia con sus aptitudes. 

En la actual división de clases, pa- 
receria extremadamente obscuro que 


minarian las catástrofes obreras, los|gias en cosas imútiles y perjudiciales 
andamios que se vienen abajo y "toda | los privilegiados de la fortuna. 


clase de desaciertos, producidos ellos 
por la avaricia de los contratistas y 


ANTONIA MAYMON. 













SCRÍBEME un anónimo pregun- 
Es tándome que se ha de hacer en 
las democracias para superar el siste- 
ma electoral. El autor de la misiva 
no ve solución. 

«Sin el sufragio—dice él — ¿cómo 
seleccionar los hombres de gobierno? 
¿Volveremos a la monarquía absoluta? 
Evidentemente, no es preferible a la 
democracia. Luego, si el voto es un 
mal, reconozcamos que así y todo es 
el mal menor.» 

Respóndole que, para mí, noes me- 
jor ni peor. Es la misma ruindad del 
absolutismo. El régimen del-sufragio 


* Luis A. Fernández :- 


Vicio funesto 


Camarada, cuya vida en flor, corta- 
taron balas mercenarias, la madruga- 
da del día 29 de abril del presente año. 


tico en Italia, España, Francia y Ale- 
mania; muy concomitante entre Mu- 
solini, Primo de Rivera, Poinaré y 
Streseman. Tan absoluto era Luis XIV 
como cualquier de los régulos demó- 
cratas de hoy. El rey francés depor- 
taba y decapitaba hugonetes en masa; 
el duce expulsa y decapita anarquistas. 
Existian otrora las lettres de cachet; 
imperan hoy les bois scelerates para 
acogotar a los desafectos a los olim- 
picos mandones. El Comite des Forges 
es tan rabiosamente déspota, como los 
zares más furiosamente intolerantes 
de la antigua Rusia. Son una misma 


no disminuye la naturaleza del auto-|tirania con diferentes nombres. 


ritarismo, en ninguna parte. Es idén- 


Más aún: las célebres intrigas pala- 


A do 


tido comunista. Ocurre con'ese par- 
tido lo que ocurrió con la social de- 
mocracia. De revolucionaria de ex- 
trema izquierda en el tiempo de Cár- 
los Marx, llegó aser más que centris- 
ta, inclinada a las derechas, al reac- 
cionarismo más que al reformismo. 
Todo porque las masas proletarias bes- 
tializadas por el voto, militárizadas pa- 
ra la obediencia a los jefes, apoyaron 
por decenas de años la acción 'am- 
bigua, tortuosa, politiquera de un En- 
gels, un Liebknecht, un Bebel, etc. 
La posición y las actitudes de los 


comunistas actuales son una repetición - 
gen- ” 


de la social-democracia. Muc 
te supone a los bolseviques : enemi- 
gos jormales del Estado, irreconcilia- 
bles adversarios del régimen “capitalista 
y revolucionarios en toda la: línea. Sin 
embargo, sus procedimientos: han com- 
probado todo 
cho ya preve los anarquistas: su 
marcha acelerada hacia el centro y 
después hacia las derechas. Poco im- 


portan sus declaraciones retumbantes - 


y las bulliciosas fundaciones de sus- 
Internacionales, su propaganda tena- 
cisima en nombre de la revolución pro- 
tletaria y anticapitalista. No bacen 


pe desde hace mu- - 


[otra cosa que repetir las frases y pro=-" 
mesas de la vieja social-democracia. - 


Asi como está retornó de la aceión re- 


volucionaria para la acción conserva- 
dora, asi los bolseviquis reemprenden 
la senda inevitable. ¿Por qué? Porque: 
mantienen como principio esencial de 
su régimen la concepción del Estado- 
y se organizan politicamente en par- 


nes'y la mentira de los acuerdos. Re- 


ban por sobreponerse. a* la idealidad 
de la causa. aventureros de toda 
suerte, con vista a las - altas posicio- 
nes del Estado, imperan en el partido, 


a las concesiones provisorias y  desna- 
turalizan la esencia de la acción. 

seviquis alemanes, de manos entrela- 
zadas con el gobierno ruso, atessigua 


claramente el hecho. 
Todos saben que, hecha la * revolu- 


gemido universal conmovió a proleta- 


yáronse Favolnaloadó aquí y allá, mal 


tido, con las elecciones por base, esto - 
es, con arréglo:a la misma táctica del ' 
voto, del chanchullo, las tergiversacio- - 


sultado: los intereses de partido aca--- 


t 


y bajo pretexto: de victorias inmedia- : 
ras; precursoras del éxito final, pasan : 


El papel desempeñado por los bol- - 


ción rusa en nombre del comunismo, - 
el proletariado todo del mundo que : 
hace medio siglo trabaja consciente- * 
mente por su emancipación del yugo : 
capitalista, creyó llegada la hora de * 
hacer efectivas sus aspiraciones. Un ' 


rios organizados y anarquistas... Ensa- * 


conducidas siempre 'por ” la influencia - 
nejasta de los jefes políticos. La -bur- - 


guesia europea se extremeció. Era ne- 


cesario aplastar la revolución en su * 


nacimiento. Or 


nse ejércitos ' 


para sofocar la joven república sovié- * 
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tica; pero Koltchak, Wrangel, Fude- 
nicih y Deniquin fueron militarmente 
derrotados por el ejército rojo. Los 
bolcheviquis lograron de esa suerte ro- 
bustecer su predominio en Rusia y 
organizar un Estado provisorio. Crea- 
ron la Internacional Comunista y des- 
pués la Internacional Sindical Roja, 
una para actuar politicamente y otra 
sindicalmente, sujeta por eso al pro- 
grama y fiscalización de la primera. 
Si el fin principal de esas internacio- 
nales es levantar al proletariado mun- 
dial, lo más brevemente posible para 
establecer el comunismo sin Estado, 
sería naturalisimo que los anarquistas, 
únicos e intransigentes adversarios del 
poder bajo cualquier aspecto, conside- 
raran a los bolcheviquis como sus más 
firmes aliados. Pero tal cosa no se 
dió. El Estado es siempre Estado, 
aún bajo la forma transitoria; no ad- 
mite oposición, júzgase intangible, sa- 
grado, y omnipotente. 

El Estado bolckeviqui fué mucho 
más allá del Estado burgués: empezó 
a perseguir furiosamente por todos los 
medios, desde la calumnia baja, las 
deportaciones en caravana y los fusi- 
lamientos en masa, a los anarquistas 
que en Rusia sostenian la verdadera 
concepción comunista, según principios 
antiestatales. Con palabras melosas y 
promesas alucinantes, trató de corrom- 
per a otros para atraerlos al partido. 
Y al no conseguirlo no les dió tregua. 

Mientras eso ocurria en Rusia, en 
Alemania los bo!cheviquis se caracte- 
rizaban por su tendencia fascista, na- 
sionalista, y en suma, reaccionaria con- 
tra los trabajadores. Estaban reali- 
zando exactamente lo que es siempre 
natural en los demagogos políticos: ser 


más papistas que el .Papa, 


Una circular de la «Internacional 
Arbeiter Asoziatión», con sede en Ber- 
lin, fechada el 17 de octubre de 1926, 
nos daba cuenta del movimiento poli- 
tico en Alemania, definiendo bien las 
pasiciones y procesos de cada partido. 

Tratando de los comunistas, dice asi: 
«El gobierno y los partidos naciona- 
listas procuran un actu expiatorio pa- 
ra descargar la conciencia de la malo- 
grada aventura del Rhur. Fueron an- 
tes de. otros, los sindicalistas de la 
«Freie Arbeiter Unión Deutschdauds» 
(F. A. U. D.) cumple registrar, con: 
disgusto, que también de parte de los 
comunistas, todos los golpes recaian 
sobre los sindicatos. Los defensores 
del Estado— la extrema derecha y la 
extrema izquierda— fascistas y comu- 
nistas —se desataron en calumnias e 
injurias contra los sindicalistas revo- 
Iucionarios, acusándoios de haber esta- 
do «al servicio francés». Asi fué, por 
ejemplo, como el órgano comunista 
Geisenkirchener Arbeiterzeitung publi- 
caba que los sindicalistas nabian ne- 
gociado con las tropas de ocupación 
alemana y haber llegado aun acuerdo 
para no hacer cuestión de las 8 ho- 
ras de trabajo. Resultó probado que 
esa acusación, lanzada por los comu- 
nistas, no pasaba de torpe calumnia. 
Abierta la investigación demostró que 
en Gelsenkrichen, “ciudadela de la In- 
ternacional Sindical Roja y el partido 
comunista, sólo había dos consejos de 
fábrica sind.calistas, cuyo coraje y de- 
dicación en las luchas de clase no fue- 
ron supeditadas ni por los propios co- 
munistas. Al revés, los comunistas em- 
plearon todos los esfuerzos para en- 
trar en relaciones con la Comisión fran- 
cesa de Ingenieros. Los comunistas 
comparecieron a la huia couvenida,| 
a la sesión» de las negociaciones. Ni 
un solo sindicalista se encontró en 
Gelsenkirchen! trabajando a las órde»- 
nes de la Comisión militar francesa. 
Entretanto, numerosos comunistas tra- 
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tra maldad es una resultante del 
medio ambiente en que vivimos? 
Aceptada la biblica aseveración de 
que el hombre ha sido hecho a ima- 
gen de Dios, sería una contradicción 
afirmar que el hombre es malo por 
instinto, dado que concibió a Dios 
como la suprema expresión de la bon- 
dad y de la sabiduría, y con el cual 
trata de identificarse: fin único de todas 


Ss OMOS malos por instinto o nues- 





bajaban alli»... 

Se entró, desde entonces, a atribuir 
todos los movimientos adversarios 
a Alemania, a los sindicalis- 
tas y anarquistas. La Arbeiter Zeitu- 
ng, acusa a los anarquistas de haber 
apoyado formalmente. ..a los separa- 
tistas, Era tan absurdo el cargo, que 
algunos comunistas de Ludwigshaien 
mandaron una rectificación a dicho 
diario, que no publicó. 

«No se puede negar—continuaba la 
circular—que los comunistas prestaron 
relevantes servicios a los nacionalistas 
y al gobierno capitalista. El lengna- 
je usado por los bolcheviquis durante 
la ocupación del Rhur, es tal que lan- 
só a la clase obrera en las manos de 
los nacionalistas, Cesada la resistencia 
pasiva por el gobierno alemán, los co- 
munistas quisieron demostrar que só- 
lo ellos defendian los verdaderos inte- 
reses de la patria alemana. Elios se 
reservaron la honra de declarar que 
la resistencia pasiva fuera una traición 
al pueblo alemán. En ese juicio es- 
tuvieron concordes, los comunistas con 
los nacionalistas y los fascistas.» 

Muchas otras pruebas ofrece la cir- 
cular de como los comunistas planea- 
ban definitivamente el triunfo del na- 
cionalismo, sacrificando en el altar de 
la patria los intereses más vitales de 
la clase Obrera. Las omitiré aqui, pues 
sólo quise aprovechar el caso para do- 
cumentar mi aserción: los partidos po- 
líticos desnaturalizan siempre el pro- 
pósito primitivo de su orgenización. 
Y el mayor factor de desviación es el 
voto. En los vaivenes electorales, los 
partidos quieren votos y no concien- 
cias. 

Para obtener votos necesitan transi- 
gir, agradar, disimular y consentir. 
En esa lucha sin gloria y subterránea, 
sobresalen siempre, fatalmente, ganan- 
ciosos, 
los piratas aventajados. 

El autor de la misiva anónima no 
sabe que solución ha de buscarle... 

José Orricica. 





vestigar su causa accidental. 
los aventureros de toda clase, | dad comienza a despuntar en el hom- 
pes con la aurora de su comprensión 





las religiones. Creer que el hombre 
trae la maldad al mundo como un al- 
go innato, implica pues, desconocer al 
Dios y erigir en Creador del Univer- 
so a un ente infernal. Desde este 
punto de mira el hombre debe lógi- 


camente venir al mundo provisto de 


baratar lo que El crea. 

Pero no es nuestro propósito indigar 
la genealogía del mal en fuentes teo- 
lógicas; antes bien, trataremos de ha- 
cerlo observando los datos que la ex- 
periencia nos suministra. 

Deposeyéndonos de todo espiritu re- 
ligioso, hemos de admitir que el hom- 
bre no nace malo como la hiena o el 
lobo que apenas tienen fuerzas para 
sostenerse en pie atacan y despedazan 
lo que a su paso encuentran; y no 
nace asi porque viene al mundo te- 
niendo asegurada de antemano la exis- 
tencia, no sucediendo lo mismo con 
los animales de marras que deben bus- 
car por sí mismo los medios de sub- 
sistencia, No es osado afirmar que 
en sas comienzos también el hombre 
nacia con instintos malévolos, porque 
entonces no se diferenciaba mucho de 
los otros animales, y. debia hallarse 
solo sus alimentos luego de terminada 
la lactancia. Más a medida que el 
tiempo fué transcurriendo el hombre 
se unió a los otros hombres formando 
la sociedad; su inteligencia se desa- 
rrolió y su dominio llegó a extenderse 
sobre todo el mundo: ya sus hijos al 
nacer no tenian que luchar para so- 
brevivir a sus necesidades, los padres 
ya le habian asegurado la existencia, 
y, por ende, sus instintos perversos 
desaparecieron. Desaparecida la causa 
desapareció el efecto. Y no dehemos 
entender por maldad los caprichos y 
arrebatos que padecen la gran mayo- 
ría de los niños en sus primeros años 
de vida, pues que no son más que 
resultados de las contrariedades de sus 
padres que les impiden accionar con 
libertad. Estos son caprichos que du- 
ran lo que la infancia y que no pue: 
den influir mayormente en el espiritu 
humano hasta el punto de ser uno de 
los antecedentes de su maldad. 

Descartada la posibilidad de una 
maldad congénita, debemos seguir el 
desarrollo social del hombre para in- 
La mal- 


y conocimiento, y su causa esencial 
son las diferencias sociales existentes. 
Dividamos ante todo a los hombres en 
pobres y ricos. Ellos nacen con la 
existencia asegurada para su primera ¡ 63 


> |infancia. Lógicamente para ser bue- 


nos eternamente debian tenerla ase- 
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les, como escuela del espiritu, se eter- 


nizará en el tiempo y el espacio a 
modo de conjuro de un pensamiento! 


gallardo de felicidad universal. 


Buenos Air de 19028. 


y Gctubre 


ran mayoría, los pobres, desde 
lena jóvenes deben procurarse solos 
el sustento diario, mientras que los 
menos, los ricos, están asegurados por 
toda su existencia sin necesidad de 
trabajar; pero, no obstante esto, sen 
igualme nte males como los otros. Fs- 
5 resulta en aparien: ia una paradoja, 
más no es asi: si los ricos se tirasen 
'a la bartola nutriéndose por lo acn- 
imulado por sus antecesores, llegaría 
un instante en que la herencia tocara 2-2 


| 
buenos instintos y el origen de los 
malos ha de buscarse necesariamente 
en la antitesis del Poderoso, en el án- 
gel rebelado que trata siempre de mal- 
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a su fin, y es para evitar que esto su- 
ceda y para que sus hijos no mue- 
ran de hambfe que explotan y ani- 
quilan al pobre aprovechándose de un 
poder que el pueblo en su ignoran- 
cia les atribuye falsamente. Ellos no 
han nacido para el trabajo, ellos vi- 
ven y se apoderan de lo que los:otros - 
producen, por eso son malos, porque 
en nada se diferencian de los feroces - 
animales de la selva. 

El pobre es malo por causa de los 
ricos que le privan de sus derechos 
de vida. Pero su maldad no es carni- 
cera como la del otro, él no busca de - 
desposeer a su semejante, lo único que 
anhela es conquistar lo que le perte- 
nece por derecho natural. 

El rico es malo porque se enajena 
de lo que no le corresponde; el pobre - 
es malo porque quiere lo suyo. La 
maldad de los ricos es abominable por- 
que tiene como único objetivo el caos 
y la perversidad; la maldad de los - 
pobres es noble porque pretende im- 
plantar la bondad. 

De lo dicho resulta que todos so- 
mos malos, pero no todos padecemos 
de la misma maldad, y que ésta es la 
resultante del medio ambiente en que 
nos desarrollamos. ¿Seriamos malos 
si no existieran esas desigualdades so- 
ciales? ¿Se vería turbada la diáfana 
limpidez: del cielo si las nubes no 
existieran? Esindudable que no. ¿Se 
engendrarían entonces otras maldades 
pér causas diversas? Podemos con- 
testar rotundamente que no, pues que 
teniendo la maldad como única 
causa la no completa seguridad de la 
existencia y una vez desaparecida la. 
lucha de clases que impide esa se- 
guridad, la maldad no tendría razón 
de ser. Esto no quiere significar que 
en el probable caso del establecimien- 
to de una sociedad sobre bases igua- 
litarias se viviría sin trabajar; tener la 
existencia asegurada no equivale a no 
trabajar, pero si vivir trabajando... 
racionalmente. 

AARÓN GOLDIN. 


Entre los monstruos de la huma- 
nidad, más que entre los grandes hom- 
bres, hemos de colocar a los guerre- 
ros tenidos por más insignes. 

J. P1 y ArsuaGa. 


* 
** 


Todos los hombres pertenecen a u- 
na de estas tres clases: Los que ha- 
cen un trabajo útil, los que hacen un 
trabajo inútil y los holgazanes. Des- 
de luego; únicamente los primeros son 
meritorios, y a ellos corresponde, de 
derecho, todo el producto del trabajo; 
pero los dos últimos, son pensiona- 
dos de los primeros, robándoles gran 
parte de su derecho. El único reme- 
dio es suprimir, en cuanto sea posi- 
ble, el trabajo inútil y la holganza. 

ABRAHAM LixcoL. 
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circulación brevemente, el folle 
¡Qué es anarquía? 
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El movimiento anarquista en Bélgica 


" po, y así se ha bien justamen- 
te definido, «el paraíso de los 


40 ÉLGICA, ha sido en todo tiem- 
PES 
15) 
ó capitalistas y el infierno de 


== 


los trabajadores». 

Pequeño país, con bastante po- 
blación, principalmente industrial, 
dura para trabajar, y encorvada con 
exceso bajo el yugo de la religión 
y la economía. 

Centro de concentración, al cual 
se juntan los intereses cosmopolitas, 
es receptáculo de las querellas de los 
imperialistás insaciables; frontera ét- 
nica entre lasrazas mediterráneas y 
nórdicas, Bélgica debió beneficiar y 
sufrir de esta situación anormal. Si 
lo exiguo del suelo, el parcelamien- 
to infinito de la tierra, el desenvol- 
vimiento industrial, la reducción ex- 
trema de todas las manifestaciones 
de la vida, debían repercutir en el 
horizonte moral de la población y 
favorecer el conservadorismo, su ca- 
rácter cosmopolita, su posición de 
bifurcación que la hacían un lugar 
de reunión de todos los espiritus re- 
volucionarios de Europa y algunas 
veces un retugio, debían hacer ger- 
minar las teorías internacionalistas 
modernas. 

Todo el carácter ideológico de 
la población belga, está impregna- 
do de esta doble influencia: eclecti- 
cismo y estrechez. 

Quizás no exista un país en el 
mundo donde el socialismo haya he- 
cho progresos tan rápidos, mas es- 
te socialismo se expuso siempre de 
una torma particularmente desusa- 
da y timoratu. 

El cooperativismo encuentra un 
buen terreno de desarrollo casi ma- 
ravilloso pero, en parte alguna es 
tan metódico y especulativo. 

El sindicalismo ha cuajado más 
profundamente y tiene fuertes rai- 
gambres entre las masas trabajado- 
ras, mas si hacemos caso omiso de 
las Trade Unión inglesas y «ameri- 
canas, no es posible encontrar un 
parangón de pobreza ideológica y 
práctica que iguale la de las orga- 
nizaciones belgas. 

El reformismo que es manifesta- 
ción de la acción socialista, alejó 
siempre toda esperanza de transtor- 
mación. Bélgica es siempre «el pa- 
raíso de los capitalistas y el infier- 
no de los trabajadores» pese a los 
600.000 afiliados a la Comisión Sin- 
dical y por esta a la Federación de 
Admsterdan; pese a la imponente 
represent :ción socialista en el Se- 
nado y el Congreso de diputados; 
pese a Jas participaciones ministe 
riales de los socialistas. : 

Todas las ideas parecen ser que- 
ridas, bien para explosiones efíme- 
ras, bien para llegar a una degene 
ración que permite por ella misma 
la propagación y durabilidad. Es 
en tal terreno que se sembró el gra- 
no heroico de la Anarquia. No es 
menester insistir por comprobar el 
desastre. El movimiento anarquista 
autóctono fué simpre miserable en 
Bélgica. 

El número y la cualidad de sus 
propagandistas fué poco consecuen- 
te, y si se exceptan una o dos ten- 
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onales 


importa que país, que durante el 
curso de sus luchas no hayan bus- 
cado refugio en Bruselas o Lieja. 
Fueron estos los que impulsaron mo- 
mentáneamente los movimiento es- 
porádicos que se manisfestaron un 
día en Bélgica. 


Los Reclús estimularon en diteren- 
tes épocas las tentativas de renova- 
ción anarquista. El período más 
interesante va de 1896 después de 
la represión del movimiento anar- 
quista francés (lois scélérates) y a la 
campaña en tavor del affaire Drey- 
fus, hasta cerca de 1910, Paso a 
paso, diferentes escuelas llamaron la 
atención pública, despertando inte- 
rés. Algunos intelectuales, los Tes- 
ch, Gilles, Sander, Pierron. Lemo- 
nier, Georges Eeckhoudt, firtearon, 
más O menos, con la gallarda y or- 
gullosa anarquía. 

Snobismo a la moda en aquel ti- 
empo. Después de estos apóstoles 
literarios llegaron una pléyade de 
propagandistas plebeyos. En todas 
las regiones del país surgieron gru- 
pos y llegaron ha publicarse cuatro 
períodicos, rivalizando en ardor de 
militancia Una colonia, tundada cer- 
ca de Bruselas, por E. Chapelier, 
Gassi Marín y, otros compañeros, 
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biamente nos desarma para mejor 
estrangularnos cuando quiera, 
Cuál sera la nueva amenaza que 
podrá despertar aquí, en pleno pro- 
letariado industrial, el movimiento 
anarquista que desaparece? 
JEan Dx Bor, 


—— Ir ——— 
Lo que nosotros 
queremos 
ACI 


Nosotros luchamos, pueblo, por la 
igualdad ante todo; por la verdadera y 
propia ¿gualdad, no por aquella men- 
tira escrita en las cárceles de las mo- 
narquías o en los muros de la Fran- 
cia republicana. 

Nosotros queremos que todo perte- 
nezca a todos; queremos que las má- 
quinas sean propiedad de los obreros 
que las hacen producir, y que sean 
expropiadas a los actuales patrones, 
que se enriquecen a costa de las fati- 
gas de los trabajadores. (Queremos 
que la tierra, hoy en poder de los 
viciosos propietarios, que viven en la 
ciudad en medio del lujo y en plena 
orgía, sea entregada al campesino 
que la cultiva y la hace fructificar. 
(Queremos, en una palabra, que todos 
los instrumentos de trabajo sean po- 
seidos por los trabajadores libremente 
asociados, y que todos los productos 
natura:es y artificiales de la riqueza 


w 


sean declarados propiedad de todos. 


desapareció al cado de algunos mme-| Por esto nosotros mos declaramos Co- 


ses. 
grupo revolucionario 


Por el 1907, se organiza uu|/munistas. 
animado de!lguiados por el egoismo a que nos de- 


Y desafiamos a todos los: 


viriles energías y publica el diario|jmuestren cómo la verdadera ¡gualdad 


«Le Révolté» que durante algún ti- 
empo mantuvo lo opinión pública 
en eatado de zozobra. Pero,no du- 
ró mucho. Los militantes más ac- 
tivos salieron del país y el intere- 
sante movimiento degeneró rápida 
mente. Llegó la guerra que ahogó 
toda otra iniciativa. Después algu- 
nos grupos han sido fundados, mu- 
riendo uno después de otro, de mi- 
seria fisiológica. Los periódicos co- 
mo »Haro!», «L'Emancipateur», «Le 
Combat» «Rebeille» se sostienen más 
o menos tiempo, pero su vida es 
penosa. El movimiento anarquista, 
hoy vegeta más que otras veces. 

Las causas profundas de la de- 
cadencia de nuestro movimiento, 
han sido agrandadas por otras de 
mayor influencia. 

Aparte de la represión policial 
que se ceba contra nuestros cóm- 
pañeros «extranjeros», los que siem- 
pre fueron un buen apoyo para nu- 
estros grupos, existe el desequilibrio 
que por todas partes se ha manites- 
tado, al examinar nuestras doctri- 
nas; examen impuesto por la guerra, 
la revolución rusa, el fascismo y o- 
tros fenómenos. El grupo de ca- 
maradas belgas suceptibles de con- 
tinuar—por débilés que séan los me- 
dios a emplear —la propaganda 
anarquista, se ha diseminado en 
pequeños cenáculos de tendencia. 
Aquí, más que en parte alguna, con- 
vendría una tolerancia entre los 
compañeros. 

En 1927,.el asesinato de Sacco y 
Vanzetti, logró unir momentánea- 
mente, los diferentes fragmentos li- 
bertarios y, se esperanzó que tal a- 
contecimiento, tocando vivamente 
la conciencia de los camaradas, ser- 
viría de advertencia tanto para los 
indiferentes como para los sectarios, 
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tativas, las experieneias prácticas] y que formaríamos un bloque con- 
fueron nulas. Es cierto que han si-[tra la autoridad, la opresión y el 
do pocos los revolucionarios de no[fascismo capitalista que lenta y sa- 


es posible sin el comunismo, que sin- 
tetiza el debe y el haber entre el in- 
dividuo y la sociedad con la vieja e 
insuperable fórmua:e«cada uno según 
sus fuerzas y a cada uno según sus 
necesidades». 


sible lu igualdad completa, como sin 
verdadera igualdad no es concebible 
la verdadera y propia libertad. El 
que no posee es esclavo del que po- 
see, como aquellos que dominan po- 
liticamente, hasta económicamente tien- 
den a transformarse en los señores de 
los gobernantes. Y como no es posi- 
ble efectuar la igualdad sin suprimir 





Pero sin completa libertad no es po-| 
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a los patrones, desposeyéndolos de to- 
do lo que injustamente detentan, esto 
es, del privilegio económico que se 
llama propiedad, tampoco es posible 
reivindicar la libertad sin eliminar a 
los gobernantes, aboliendo todo gobier- 
no, que es el privilegio político don- 
de descansa la explotación del hom- 
bre por el hombre. Ni amos ni asa- 
lariados; ni gobernantes ni gobernados 
Todos iguales en la libertad; todos li- 
bres eu la igualdad. 

Sin propiedad privada, que equiva- 
le a decir sin amos y, por conscecuen- 
cia, sin la explotación económica, to- 
dos los individuos serán económica- 
mente iguales; y esto es el «comunis- 
mo o propiedad común de todas las 
cosas» 

Sin gobierno, sin autoridad del hom- 
bre sobre el hombre, sin la violencia 
moral de las leyes antinaturales, sin 
policía y sin burocracia, todos los hom- 
bres serán politicamente libres; esto 
es, «todo individuo tendrá la plena y: 
exclusiva soberanía sobre si mismo» y 
no encontrará quien le impida coope- 
rar al bien colectivo y podrá obrar 
espontáneamente según lo reclamen 
sus intereses individuales: «existiendo 
completa armonía en los intereses de 
todos». «Esta libertad es la Anarquía 
libertad de la libertad. ¡Somos por 
todo esto, comunistas anarquistas. por 
que queremos ser verdaderamente li- 
bres y completamente iguales» 


SINDIGATO OFICIOS VARIOS 
(VILLA MERCEDES—S. LUIS, 


Se comunica a todos los trabajado» 
res, que en esta localidad se ha cons- 
tituido el sindicato del epigrafe, con 
el propósito de organizar a todos los 
trabajadores de esta localidad, con el 
fin de mejorar nuestra situación eco» 
nómica y moral. 

Recomendamos a todos los periódi-- 
cos o publicaciones afines, que nos re- 
mitan algunos ejemplares para nues- 
tra mesa de lectura y para distribuir 
gratis, a nombre del secretario, Anto- 
nio Martinez, calle Pescadores 123. 

Ayrowio MARTINEZ. 








TRABAJADORES: 





La F. O. P. S. 


ha declarado la 


HUELGA GENERAL para el 14 de 


noviembre, XIX a 


niversario del jus- 


ticiero acto del invicto Radowitzky. 


¡Qué sea un expon 


ente digno de la in- 


tensa campaña que esta entidad viene 


realizando en pro 


de la libertad del 


camarada aherrojado en la abomina- 


ble Ushuaia! 


¡Por la libertad de SIMON RADO- 
WITZKY, proletarios, todos ese día 


a la calle! 
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